
Match Botvinnik vs. Bronstein - 1951 - Varios Comentaristas- Prof. José Luis Matamoros

-73-

Juego Nº19
Notas de Mikhail Botvinnik

¡Trabajo y trabajo!
¿Realmente me he vuelto más débil?
¡Vámonos! ¡Qué vergüenza!

27 y 28 de abril de 1951

Blancas: Botvinnik
Negras: Bronstein
Defensa Grünfeld 

	 1.d4 	 ¤f6 
	 2.c4 	 g6 
	 3.g3 	 ¥g7 
	 4.¥g2 	 d5 
	 5.cxd5 	 ¤xd5 
	 6.¤f3 	 O-O 
Según la teoría, 6...c5 habría sido prema-

turo.
	 7.O-O 	 c5 
	 8.e4 	 ...
8.dxc5, como jugué contra Zuidema 

(Ámsterdam 1966) parecería ser menos activo, 
pero, por otro lado, la posición del peón en e5 
es menos favorable para las blancas que en e2.

	 8. ... 	 ¤f6 
En el juego Botvinnik-Novotelnov (Mos-

cú 1947) se jugó el menos exitoso 8...¤c6.
	 9.e5 	 ¤d5 
	 10.dxc5 	 ...
De lo contrario, como por ejemplo en la 

partida Najdorf-Boleslavsky (Saltsjobaden In-
terzonal 1948), después de 10.£e2, las negras 
podrían haber respondido ventajosamente 10. 
... cxd4.

	 10...	 ¤b4 
10...¤a6 fue jugado contra mí por Ra-

gozin, no mucho antes del presente encuentro 
en un juego de entrenamiento. La continua-
ción elegida por mi oponente no puede reco-

mendarse, ya que las negras se quedan atrás en 
el desarrollo. Después de todo, todavía tendrá 
que dedicar tiempo a recuperar su peón. Des-
pués de 10...¤a6 es dudoso que las blancas 
hubieran tenido alguna ventaja.

	 11.¤c3 	 ¤8c6 
	 12.a3 	 ...
Es útil alejar al caballo enemigo de la ca-

silla c2, especialmente porque la mayoría de 
peones del flanco de dama de las blancas es su 
principal triunfo.

	 12. ... 	 ¤d3 
Después de 12...£xd1 13.¦xd1 ¤c2 

14.¦b1 ¥f5; la respuesta 15.¤a4 es suficiente-
mente convincente. Después de la otra jugada 
posible (12...¤a6 13.b4 ¤xe5 14.¤xe5 ¥xe5 
15.¥b2) la iniciativa de las blancas se habría 
desarrollado rápidamente.

	 13.¥e3 	 ¥g4 
El peón es inmune: 13...¤xb2 14.£e2 

(14. ... ¤d3 15.¦fd1). Las negras pretenden 
intercambiar su alfil para ganar tiempo para la 
movilización de sus fuerzas, pero las blancas 
tendrán la ventaja de los dos alfiles, lo que no 
requiere ninguna recomendación en particu-
lar.

	 14.h3 	 ¥xf3 
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	 15.£xf3 	 ¤dxe5 
	 16.£e4 	 £d3 
La dama centralizada de las blancas está 

tan bien situada que las negras no tienen otra 
alternativa - tiene que cambiarla.

	 17.£a4 	 £c4 
Solo que no 17...¤c4 a cuenta de 18.¦ad1 

¤xb2 19.¦xd3 ¤xa4 20.¤xa4.
	 18.¦ad1 	 ¦ad8 
	 19.¥d5 	 ...
Solo de esta manera las blancas pueden 

hacerse con el control de la casilla c4, de modo 
que no deba ser ocupada por un caballo ene-
migo.

	 19. ... 	 £xa4 
	 20.¤xa4 	 e6

 
	 21.¥a2 	 ...
Ragozin, mi segundo, quien luego ano-

tó este juego, sugirió que el alfil debería haber 
sido devuelto a g2. Yo, sin embargo, consideré 
esencial mantener el control de la casilla c4. 
Después de 21.¥g2 podría haber ocurrido lo 
siguiente: 21. ... ¤c4 22.¥c1 ¤d4 23.¥xb7 
¤e2+ 24.¢g2 ¤xc1 25.¦xc1 ¤xb2, y las 
blancas no tienen ventaja.

	 21...	 ¤f3+ 
El negro explota la oportunidad de ocu-

par la plaza central de d4, que, sin embargo, no 
es tan efectiva.

	 22.¢g2 	 ¤fd4 
	 23.g4 	 ...
No se debe permitir que el caballo vaya 

a f5.
	 23. ... 	 h6 
	 24.¦d2 	 ¢h7

Las dos últimas jugadas de las negras cla-
ramente indican su intención de jugar ... f5. Las 
blancas deberían haberse preparado para esto 
con 25.¤c3 f5 26.f3! seguido de ¦fd1, cuando 
conserva todas las ventajas de su posición.

	 25.f4 	 ...
Pero ahora, como resultado de los inter-

cambios, la posición se simplifica y las posi-
bilidades de las negras de una defensa exitosa 
aumentan.

	 25...	 f5 
	 26.¤c3 	 ...
26.¦fd1 no podía ser jugado inmediata-

mente a causa de 26. ... ¤c2.
	 26...	 e5 
	 27.fxe5 	 ¥xe5 
	 28.¤d5 	 ...
Esto impide el avance del peón f, lo que 

sería muy desagradable, pero el blanco ya no 



Match Botvinnik vs. Bronstein - 1951 - Varios Comentaristas- Prof. José Luis Matamoros

-75-

puede evitar los intercambios.
	 28. ... 	 fxg4 
	 29.hxg4 	 ¦xf1 
	 30.¢xf1 	 ¦f8+ 
	 31.¦f2 	 ¦xf2+ 
	 32.¥xf2 	 ...

La captura 32.¢xf2 habría acercado al 
rey al centro, pero no funcionaba debido a 32. 
... ¤c2 (33.¥c1 ¥d4+).

	 32...	 a6 
	 33.¢g2 	 ¢g7 
	 34.¥c4 	 ¤e6 
	 35.b4 	 ¥b2 
Habría sido más sencillo intercambiar 

el último peón blanco en el flanco de rey por 
35...h5. ¿Pero tal vez el negro esperaba ganar 
este final?

	 36.a4 	 ¤e5 
	 37.¥e2 	 ¥d4 
	 38.¥g3 	 a5 
Esta es una operación útil para las negras, 

pero la recomendación anterior (38...h5) sigue 
siendo válida. En vista del hecho de que las 
blancas tienen dos alfiles, las negras solo pue-
den sentirse tranquilas cuando solo hay juego 
en un ala.

	 39.bxa5 	 ¤xc5 

	 40.¤c7 	 ¤c6 
	 41.a6 	 bxa6 
	 42.¤xa6 	 ...

Así como la victoria de las blancas en la 
posición aplazada del juego anterior parecía 
obvia, tampoco nadie tenía ninguna duda de 
que el encuentro actual, que fue interrumpido 
después de 40 jugadas, terminaría en tablas. 
En efecto, hay tan pocas piezas y peones en el 
tablero ... Aquí, por ejemplo, las negras tenían 
una elegante posibilidad, señalada por Gold-
berg, de forzar tablas por medios combinati-
vos: 42...¤xa4 43.¥b5 ¤c5 44.¤xc5 ¥xc5 
45.¥xc6 ¥e3 46.¢f3 (o 46.¥h4 h5 47.g5 ¥c1) 
46...¥g5 47.¥f4 ¥xf4 48.¢xf4 g5+ y 49. ... 
h5.

Es difícil de explicar por qué Bronstein 
no entró en esta variante: ya sea porque la pasó 
por alto tanto en su análisis del aplazamiento, 
como en la junta, o porque asumió que “todos 
los caminos llevan a Roma” ...

	 42. ... 	 ¤e4 
	 43.¥c7 	 ¤c3 
	 44.¥f3 	 ¤e5 
	 45.a5 	 h5 
Las negras finalmente deciden este avan-

ce, pero en un momento en el que no da lu-
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gar a un intercambio de peones. La forma más 
sencilla de entablar era por 45...¤xf3 46.¢xf3 
¢f6 y solo entonces ... h5. Entonces podría 
haber renunciado tranquilamente a una pieza 
por el peón a.

	 46.g5 	 ¤c4 
Ambos caballos negros carecen de pun-

tos fuertes y no pueden oponerse a los alfiles 
blancos activos. ¿Cómo, en tales circunstan-
cias, podría evitar cambiar su caballo por el 
alfil en f3? ¡Una decisión suicida!

	 47.¤b4 	 ¤b5 
	 48.¥d8 	 ¢f8 
Evidentemente, las cosas van mal si el rey, 

para ayudar a sus piezas, tiene que desplazarse 
al centro, abandonando los peones del flanco 
de rey a su suerte.

	 49.¤c6 	 ¥c5 
	 50.¥e2 	 ...
Comenzando la persecución de los caba-

llos.
	 50. ... 	 ¤e3+ 
Si 50...¤bd6, entonces 51.¥e7+ y 

52.¥xc4+, mientras que si 50...¤cd6 51.¥e7+ 
y 52.¥xb5, en cada caso ganando una pieza.

	 51.¢f3 	 ¤d4+ 
	 52.¤xd4 	 ¥xd4 
	 53.¥d3 	 ...

Aquí se ve el efecto del error de las negras, 
al “perdonar” tanto al peón g blanco como al 
alfil de casillas claras. Ahora la debilidad del 
peón g6 resulta fatal (si el rey defiende este 
peón, las blancas juegan 54.¥b6).

	 53. ... 	 ¤g4 
	 54.¥xg6 	 ¤e5+ 
	 55.¢e4 	 ¤c6 
Después de 55...¤xg6 56.¢xd4, el peón 

a no puede detenerse.
	 56.¥b6 	 ...
Todavía no era demasiado tarde para 

estropearlo todo: 56.¥xh5 ¤xd8 57.¢xd4 
¤c6+.

	 56...	 ¥xb6 
O 56...¥c3 57.a6 ¥d2 58.¢f5 ¤e7+ 

59.¢e6 ¤c6 60.¥e4.
	 57.axb6 	 h4 
	 58.¥f5 	 ¢e7 
	 59.¢f4 	 ¢d6 
	 60.¥e4   
	 1-0
Las negras se rinden.

Marcador : Botvinnik 10 Bronstein 9

Jugó mal, pero perdió la sensación de pe-
ligro.


